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Si la poesía es la divina intérpref^ del sentimiento; si 
todo aquello que nos conmueve ó agita arranca una nota 
á nuestra alma, como el viento al pasar arranca un sus- 
piro k la hoja que se mece 6 á la onda que muere; ;cuán 
dulce no debe ser ese canto primero de la mañana de 
nuestra vida, cuando arrullados todavía por los deliciosos 
sueños de la infancia, el amor entreabe nuestro corazón 
como K la ñor los besos de la aurora, cuando todo nos 
sonríe hasta aun la misnia esperanza, cuando al mirarlo 
todo con el prisma de nuestras tnks risueñas ilusiones, el 
mundo se nos aparece tan bello cual distante paisaje al 
través de las gasas del crepúsculo! 

Y esas impresiones quedarán siempre indelebles en 
nuestra alma porque son el prímer, casto perfume, depo- 
sitado y guardado por la edad en la urna preciosa de nues- 
tros corazones. 



Por eso, cuando alguna vez, más tarde, nos sentimos de - 
vorados po r la tristeza y el hastio ó hechos presa de hor- 
rible desencanto, nos refugiamos, por decirlo así, en el 
cielo purísimo de nuestros primeros años, en aquel cielo 
de nuestras ya perdidas ilusiones: semejantes al ave que 
sorprendida por el huracán ó la tormenta, tiende rápida el 
vuelo para refugiarse en su desierto nido, en aquel nido 
donde despierto á la luz, donde por vez primera desplegíx 
sus alas y modulo también sus primeros cánticos. 

Ah! si queréis conocer el OTigen de vuestra historia, a- 
brid el libro de vuestro corazón y leed sus primeras páji- 
ñas. ■ . . ; . ^ ú 

En cuanto^ á estos mis pobíeé versos, nfo son también 
si no la sencilla historia de las impresiones ora dulces y 
tiernas, ora melancólicas á tristes, que he recibido en los 
primeros años de mi juventud. 

México, Febrero 7 de 1878^ 
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ECOS DEL DESIERTO. 



Yo soy la enamorada, quejosa torfolilla ",. 
Que allk, cuando en las cumbres su tú¿ ¿culta el sol. 
Del juguetón riachuelo posándose éñ la orilla, 
Lamenta en dulces aves su desdichado ahior. 

Yo soy la nube errante que cruza solitaria 
El piélago insondable del ñrmamentó azul; 
El bardo del desierto que eíevá su plegaria, 
Que carita sus pesare^, al son de stí'láiíd. 






; Oculto entre los árbples, 
El ave tietie un nido; 
De arena blando lecho 

> £1 ürteco manantial; , 
El.i^íla, el peñasco 
Que irguiéodbseAtrevido^ 
Parece Coa. 1^ altura , , 

' Las nubes desañar^ 



Mks ay! el pobre bardo 

Que del erial del mundo 

Las espinas va hollando 

Con vacilante pié, 

No tiene hogar, ni techo, 

Ni en su dolor profundo, 

Un seno donde pueda 

Sus lágrimas verter! 
i 



* # 



Las candentes arenas del desierto, 

Si cuando ya cansado 
Y. falto de vigor, falto de aliento, 

Descubre allá á ló lejos 
Erguidos y frondosos sicómoros, 

Y entre alfombras de césp^, 
Arroyos abundantes y sonoros 
Esparciendo frescura y armonía; 
Alzando al cielo las convulsas roanos, 

Llorando de alegría, 
£/ oasis/ d oasistfB^\z., 
— ^Y alli corre á templar su sed ardiente; 
Y descansa; y se duerme <duk:emente 
Hasta que el viento de la tarde agita 

De las altas paliheras 
L^ luengas y ftetínates cabelleras. 
Ayl asi tú en mi bortasoosa vida, 

Poesía cdestiall •>' 
Oasis donde mi alma dolorida 

Se reposa un mohiento 
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Para llorar 5US penas 
V -lamentar su acerbo sufrimienta 



« * 



Palma airosa que lozana 
Del Jordán á orillas, crece, 
Flor que entreabierta se. mece 
Al soplo de la mañana. 

"Quieto, dormido arroyuelo', 
Que al deslizarse entre flores, 
Copia con ricos colores 
Las nubéculas del cielo. 

Perspectiva que risueña 
Se destaca en lontananza: 
Eso es el alma que sueña, 
Que sueña con la esperanza. 






Oíd! oídl — El huracán azota 
Y hace temblar airado 
De los montes las cimas inmortales! 
Allá un cisne posado 
En la vetusta mole de granito, 
Eleva al infinito 

Sus sublimes conciertos celestiales. 
Así, augusta, terrible, magestuosa, 
So alza mi voz enmedio del desierto, 
Allá cuando en la noche silenciosa 
Elevo en el acento del dolor, 
Mi férvida plegaria 
A las santas mansiones del Señor. 
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Rumores tiene el bosque, gwgeos la alboradat 
Perfumes la campiña, guirnaldas el pensil, 
Racimos el otoño y perlas la cascada, 
Sus besos, sus celages, sfis auras, el Abril. 

El prado tíene ñore» qae al céfiro enamoran. 
La tierra sblo lágrimas _ . ^ _ 
I>a tierra es valle estéril que cruzai;! los (jue llorait. 
El cielo ,es el poema viviente del amorT 






Por el dolor stnradát,. 
Mi frente rcMitémplad: 
Como nube de Otofto^ 
Sombría y oscura está. 
Mis ojos Ix-otan lágrima» 
Como agua d manantial; 
Y so mis pies vacila 
Cual tronco sectdar 
Que agita y «¡ue conmueve 
Airado el huracán. 
Mi voz, triste j medrosa 
C!!omo eco sepulcral; 
Pero mi canto es dulce. 
Más dulce que el trinar 
Del ave, á la primera 
Sonrisa matinal. 



* * 



Mirad en el desierto! 
10 



Una erial llanura quc se pierde 

En la inmensa extensión dd horizonte; 

Un escarpado monte; 

Luego un despeñadero; 

y más acá un picacho 
Que se irgue ^itre las rocas altanero. 

Contemplad nuestra vida! 
El dolor, el hastío, el desencanto. 

Tristeza y amargura, 

Desolación y llanto, 
Y allá, al fin, destacándose imponente, 
Una sombría y horrible sepultura. 

* 

La arena de la riveta 
Comprende el dbbil murmullo 
De la alga que placentera. 
Se mece ufana y ligera, 
De los vientos al arrullo. 

La flor, la queja amorosa 
De tibia brisa, suave, 
Cuando en sus hojas se posa; 

Y la fuente rumorosa^ 
* El dulce trino del ave. 

Los que en santo amor se inflaraan, 

Y al ir de la dicha en pos 
Sblo lágrimas derraman; 

Las almas que sufren y aman, 
Esas las comprende Dios! 






A los dulces gorgeos amorosos 



De. la al<>ndra en los sauces escondida. 
Responden ios suspiros melodiosos 
Del aura entre las flores adormida: 

A la queja del viento, 
El murmullo tristísitno de la onda: 
Ay! sólo yo en mi amargo sufrimiento^ 
No encuentro un alma que á la rtiia responda .... 

La hoja que en el árbol marchita languidece, 
£1 cierzo y l£^ borrasca la^ azotan al pasar: 
La flor que del camino á orillas mustia crece. 
Los pasos del viajero la huellan sin piedad: 

Las almas que de lágrimas regando van el suelo, 
Que llevan en su frente la estigma del dolor, 
Que sufren y que lloran sin calma ni consuelo. 
La befa y el ludibrio del mundo sólo son. 






Si el ave, orgullo y encanto 
Del vergel y la pradera, 
A la tórtola dijera: 
— ¿Por qué es tan triste tu canto? 
Ella le responderla*. 

— ^Tú sabe« que yo vivia 
Cantando sólo mi amor; 

Mas hoy viuda me lamento! 

Por eso es triste mi acento, 
¡Oh importuno ruiseñor! 

¿Cómo á ti, pobre arpa mia, 
Al vibrar entre mis manos, 
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Arrancar ecos livianos, 
De seductora armonia? 
Cómo! si mí alma está, triste! 

Y al consuelo se resiste; 
•Que su dolor es eterno 

Y eterno también su duelo . . . 
— Triste, triste, como «n cielo 
De las mañanas de invierno. 



« .itr 



La paloma salvaje busca el hueco 
De la frondosa, encina, secular, 
fronde pculgi^,^aiid9 aihtao. azota, 
Bravio el huracán. 

Yo del mundo al cruzar por el desierto 
Sólo busco afimooo, 
Como el perdido navegante d puerto, 
Rl lecho de una tumba silenciosa 
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Huye la noche; sonríe la aurora 
Vertiendo aromas, luz y armonía;. 
Oye, te ruego, bella señora, 
Las pobres notas del arpa n>ia. 



Tienes los ojos de la paloma, 

I^ tez de nieve, de cisne el cuellcr. 

Y pebetero de suave aroma 

Es cada rizo de tu cabello. 
C'ielo sin nubes, noche serena. 
Es tu apacible y hermosa frente, 

Y tu mirada, la luz que ardiente 
De los desiertos brilla en la arena. 
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* ¿Qpiep no. te adora? . 
Ah! ¿quien no implora, 
Loco jje ^mores.jbesar tus plahías, 
Palpar, tujs^ formas puras, divinas, 
Si al mifimo, cielo, srlíablas, encamas, 
Si al^mismo cielo, si nés, fascinas? 

Huye la noche: sonrié la .aurora 

ll 

Ls^ pobres nota^ del arpa mía? 



Ah! quién tu boca besar pudiera! 
Porque es tu boca tan hechicera, 

Vaso oloroso, 

Tiesto precioso 
Rico en esencias, perlas y flores; 
De gracias nido, pensil de amores. 
De tus mejillas las frescas rosas 

Son tan hermosas. 
Que si las vieran, de los jardines 
Huirían las aves, y presurosas. 
Allí anidaran lAs maríposas 
Y revolaran los colorines. 
Ufana garza de blancas plumas. 
Alga mecida entre las espumas, 



Como de c^ped mullida alfombra 
Bl|uido es tu seno que á aiñat convida 
Como al repo^ la fresca sombra. 
De la hermosura reina y sultana, 
Rocío y ambienté de la mañana, 
¿Quién, si te p&tSL^ no se arde en celos? 

Luz dé los cielos, 

^2ui¿n no desea 
Como las flores en la alborada 
Él fresco softo de amiga brisa, ' 
Le den tus ojos una mirada, 
Le den tus labios una sonrisa? 



Huyd la noche; sonríd la aurora 
Vertiendo aromas, luz y armohfa; 
Tu amor! 5 callen, bella señófa, 
Rotas las cuerdas del arpa mia. 
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(Al S&. B. AIHL B. T PütJfA.) 

I 
Hermosa está la tarde, 

Sereno el firmamento, 

Los árboles, el viento 

Apenas mueve ya. 

Y sólo se oye el canto 
Del labrador dichoso 
Que todavia afanoso 
Abriendo el surco está. 

De mil y mil risueños 

Y lindos lugarejós, 
Destácase á lo Ibjos 
El pardo caserío. 
Parecen, desde el valle, 
Encantadores nidos 

De alondras, escondidos 
Entre el follaje umbrío. 

No dora ya sus techos 
El sol del medio dia, 



Perdióse su alegría f 
Con la postrera luz. 

Y solo á sus destellos 
Pálida y triste brilla, 
De erguida torrecilla 
La amarillenta cruz. 

Allá, en la aislada cumbre 
Dé la áspera montaña, 
Humea la cabana 
Del sencillo pastor; 
La cabana tequila 
Donde la dicha impera, 
La mansión hechicera: 
De la paz y el amor. 

Acá, sobre la íalda 
De los amenos prados, 
Ocultos los ganados 
Entre la yerba están. 

Y el monte ya trasponen 
Blanquísimos corderos 
Que alegres y lijeros 

A la majada van. 

« 

Junto al rio las zagalas 
Coronadas de flores, 
Celebran sus amores 
Con festivo cantar. 
En tanto, allá en los cielos 
Se apaga esplendorosa 
La luz de oró y de rosa, 
La luz crepuscular. 
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IV 

PABA £1 SEHflCBO DE 1717 inSO. 

Fufe un ángel que descendib, 

Y al ver nuestro llanto y duelo, 
Sus blancas alas batió 

Y otra vez se remontó 

A su dulce patria; al cidol 



<»> 
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¡Faente de amor! ¡venero de alegría! 
Itodo contigo es cielo! 

RiBOT. 

Bella como las tardes del Estío, 
Como el canto del cisne seductora, 
Más pura qü^ -la gota de rocío 
Que allá entre el césped escondió la Aurora. 

De gentil y gallardo continente, 
Garzos los ojos, tierna la mirada, 
Blanca y pura la tez, noble la frente, 
La rubia cabellera ensortijada. 

Y su labio purísimo animando 
Arrobadora, celestial sonrisa. 
Su voz más dulce que el quejido blando 
Que en las violetas exhaló la brisa. 

Asi, María, asi yo te soñaba 
Cuando un cielo es vivir, cuando era niño, 
Y con sus castos besos'nae embriagaba. 
Ebrio de amor, el maternal cariño. 

Y cuando esa edad huyó 
Con sus sueños y sus flores, 
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Y tras ^Ua soniió 

Otra edad que jne brindó 
Dichas, Juis^ntad y amores; 

Y sentí el beso en mi frente 
l)e la primera Sosíon, 

Y enamonNioj ^ardiente 
A su beso dulcefaente 
Latía mi corazón; 

£ras tü, tú la que «íana 
Allá en los cielos vela 
De^)ertac$e á ia -mañana, 

Y envueka en nubes de grana. 
Anunciar sonriendo el dia. 

Tü eras la-epae enamorada 
Me hablabas con tierno. acentOi, 
En la queja ^eiloiígada 
De la brisa perfiímada 

Y en el gamillo del vienta 

Y del aara campesina 
En el sentido rumor 

Que foima allá en la colina: 
Tü, María, tü, más divina 
Que el primer sueño de amor! 

Ay! que si una vez te vi, 
Quiso Dios por mi consuelo 
Grabar tu imagen en mi, 
Para que pensando en ti, 
Comprender pudiera el cielo. 
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liTÜClOI DE DAVID. 



SpLTAD de vuestras manos los incensarios de oro, 
jOh espíritus que ardéis en el divino amor I 
Y al son de los salterios y él címbalo sonoro^ 
Alzad un nuevo cántico al hombre del Señor, 

Los lirios de los valles, la brisa perfumada 
Que tímida se aduerme entre d fpUagq umbrío. 
La dulce tortoliUa que gtm^ en^iimoroda^ 
El pálido celage, la gpiadc^ roda,; 



£1 águila potente que audqi^ escala el cielo, 
La oruga que en los pétalos' se escc«ide de la flor, 
I>as bestias y reptiles que arrastran poi; el suelo, 
Eternamente alaben el nombre del Señor. 

Porque El á las montañas les di6 su excelsa altura; 
Sus manos extendierorí la azul inmeíisidad> 
Sonrio y vistióse el campo de flores y verdura; 
Habló y á su palabra calló la tempestad. 

La tierra, el mar, el cielo, el sol y las estrellas. 
La voz del viento airado, del céfiro el rumor, 
Ancianos, sacerdotes, mah<:ebos y doncellas, 
y pueblos y naciones, alaben al Señor. • 
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¡Ay del bosque sin rumores 
Sin amotosas querellas! 
¡Ay cié un cielo siii estrellas! 
]Ay, ay de uti campó sin flores f 

All\ no suspirarán 
Las ares enamoradas. 
Ni las brisan perfumadas 
Sus alas desplegarán. 

^ Y brotando la maleza, 
Sólo de espin^ cubierto, 
Será el asilo desierto 
Del silencio y la tristeza. 

. 1 * • ' i * 

i Ay del que nunc^t abrigó . 
En su ment^ una ilusión! 
i Infeliz del corazón, 
Del porazon que no am¿! 

En é] morará el dolor, 
La duda, el llanto y el duelo. 



]Cómo presentir d cíelo 
Si no presintió el amor! 

¡Ay de aquella ñor que ufana 
Sobre su tallo se irguiera, 
Sin que en su cáliz vertiera 
Sus lágrimas la mañanad 

Abrasador Hegará,- - 
Soplando con saña impía, 
£1 viento del medio dia 
X á la flor marchitará. 

Y altiva y bdla primero, 
Hoy triste y mustia k la sombra. 
Solo servirá de alfombra 
A los pasos del viajera 

¡Ay, ay de aquel que no calma 
Con las la^mas su cuita! 
Marchita, siempre marchita 
Bstará la flor de su alma. 



% 
^ ♦ 



£1 amorl que divini2a 
Y dá vida al ahna! £1 llanto! 
Puro, benéfico, santo 
Roció que la fecundiza! 

Benditos, si el llanto in^lóran, 
Los que en el amor se inflaman; 
Si, ¡benditos sean los que aman! 
¡Benditos sean los que lloran! 
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Figuraos que una noche dei Estío, 
Cuando cierran las flores su capullo 
A los besos del céfiro amoroso, 

Y se oye cadencioso 
De las tórtolas tristes el arrullo; 
Del aire tibio á los suaves giros, 
Aparece., entre nubes de zafiros, 
De oro esmaltadas, de carmin y rosa, 
Una virgen hermosa, muy hermosa, 
Sus artísticas formas ocultando 

Entre rojos crespones 
Sembrados de jazmines y azahares; 

Su cabeza ostentando 
Diadema de purísimas estrellas; 

Magestuosa la frente; 

• 

Su negra cabellera 
Donde bebe perfumes el ambiente, 
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Ki graciosa desorden espai-cídár 

Por el tornátil cuelloy 

Como cendal de nieve 
Entre el ébano rico del cabello. 
El talle esbdtOy 1» cintura leve> 

Su* lindos» ojpsy negros 
Como las alas, de la noche oscura 

Y ardientes, como el sol del medio dia; 

Y de su> tez: la;^ nítida blancura, 

Su) fm» trasparencia 
Quie la sangre trasluce de sus venas, 
íx>s^ nardos envidiaran 

Y envidiaran también las azucenas. 
Sus mejillas, dos rosas encendidas 
Que al beso se abren de la luz primera. 

Dos purpúreos celages 
Al despuntar de un dia de primavera. 

Los cielos en su boca, 

Cuya sonrisa vaga,, 

Hechicera, divina. 
Es sonrisa que atrae y que fascina,. 
Es la sonrisa de la astuta maga, 

I^s gracias en su seno 
Porque en su seno anidan los amores,. 

Y oculto del deleite alñ d veneno 
Como el áspid se oculta entre las flores, 

Y vibrando en sas manos 
Acorde lira de marfil y oro, 
I^ lira celestial de la poesía. 

Ese es mi angelí 
Ese es el krtgel por quien sueño y lloro. 
Esa es mi inspiración, la musa mial 
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Er El ÁLBUM OEL ARTISTA JALISCiElíSE 

MACI(r^ ALABCOK. 

¿Has escuchado el murmulla ^ 
De la onda pura y serena, 
Cuando en su lecho de arena 
Va dulcemente á morir? 
¿De la llorosa paloma 
El trisúsimo lamento? 
¿La queja que forma el viento. 
Entre el follage al dormir? 

¿La voz tierna y plañidera 
De la rumorosa fueatíé, ¿ 
Cuando en brazos del apibiente 
Las ñores durmiendo están? 
¿El cántico no aj^rendido 
De las aves que parleras. 
Batiendo el ala ligeras, 
Al nido á ocultarse van? 

¿De dos almas que en amarse 
Cifran su eterna ventura, 
Sus palabras de ternura, 
De su pecho el suspirar? 
Asi, meliflua, divinal 
Vibra la nota sonoro 
Tu lau<J, sus cuerdas de oro, 
Sublime artista, al pulsar. 
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IMPRESIONES DE UNA NOCHE 

9 

Ea! cantemos! 

Cantemos y bebamos! 
La vida! ¿qué es la'vidaí,lJn báquico testinl 

Los copas apuremos, 
V ebrios de goce y de placer, oigamos 

Su dulce retintin. 



•Que animación do quiera! qué alegría! 
¡Qué oriental opulencia del salón! 
Hermosas que sonríen placenteras; 
Que revelan sus formas liechiceras, 
Bajo el pliegue indiscreto del crespón^ 



Y suena el wals! Y bullen y se agitan 
En tomo á-las hermosas, 
Mil corteses y finos amadores. 
Tal revuelan las lindas maríp>osas 
Cuando liban el néctar de 1^ flores. 
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¡Qub hermosa estk, Dios miof 
Mal sujeta la airosa cabellera 
Con guirnaldas de pámpanos y flores; 

Houri se lá creyera 
Que esquivó los banquetes celestiales 
Poí cautivar, altiva y desdeñosa, , . 
Con sus encantos mil á los mortales. 



Inundarme en la lu^ de su mirada, 
Contemplar tan de cerca su hermosura, 
Escuchar de su boca regalada 
Palabras de dulcísima ternura, 

Y de placer el alma enagenada, 
Soñar un cielo de ideal ventura 
Al oír de su acento la armonía 

Y beber de sus labios la ambrosía. 



¡Tocad, .toca4 voluptuosa danza! 
¡Apurad de vuestro arte el sentimiento! 
(iSabeis lo que, es gozar en un momento 
Mil siglos de delicia y venturanza? 



Y al estrechar su linda manecita, 
Y del baile al dulcísimo mareó, 
En sus ojos leer . , dicha infinita! 



Y en sus castas mejillas, su deseo ! ! 



Tu cintura oprimir, dulce amor ihip, 
Besar (cori mis ifn'ejillas tus cabellos. 
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Reclinar blandamente mi cabeza 
Sobre el ñno alabastro de ta cuello, 
¿Es la efímera dicha de la tierra, 
O es el goce perenne de los cielos? 



^Seguid, seguid la voluptuosa danza! 
jApurad de vuestro arte el sentimiento! 
¿Sabéis lo que es gozar en un momento 
Toda una eternidad de venturanza? 



Acércate á tus labios 
La cincelada copa; 
El vino es dulce néctar. 
Ambrosia deliciosa 
Que al placer nos incita 

Y al goce nos provoca. 
Acércala á tus labios, 
Acércala ¡oh hermosa! 

Y entusiastas brindemos 
En tan propicia Itota, 

Por tu amor que es de mi alma 
El paraka y gloria. 



¿Qnh voz hiere mi o\do, 
Tierna como el suspiro de la fuente, 
Dulce cual de las brisas el gemido, 
Arrobadora, celestial, divina, 
Como la ultima queja vespertina 
Que murmura doliente, 
Dormido entre la$ ñores^ el ambiente? 
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i Qué expresión inefable, qué ternura 
Al modular la nota en su garganta! 
Asi, de noche, oculto en la espesura, 
£1 ruiseñor enamorado canta. 
Tal cerca el solio de Jehová sublime 
Se escucha de los ángeles el coro, 
Si acordes pulsan sus salterios de oro. 



Hurra ! aplaudid ! Mil vectores alcemos ! 
Vposeliilós de entusiasmo santo, 
Coronáis dé oro y dé laurel forjemos 

Para ceñir la frente 
De la virgen deidad, imisa del canto! 



Y suene el wals ! y agótense boteilás! 

Y animados de báquica alegría. 
Reclinados en brazos de las bellas, 
Bailemos con frenética locura. 

Y huya la noche con su sombra oscura 

Y nos sorprenda con su luz el dial 



. £a! cantemos! 
Cantemos y bebamos! 
La vida! ¿quh es l3k vida? un Miqüico festin! 

Las copas apnrem^ 
Y ebrios de vino y de placer, oigainos 
Su dulce rétintiii. ' 
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Hay almas que por la senda 
De la vida van. cruzando, 
Buscando en vs^no,. buscando 
Otra alma que las comprenda. 

Para ellas es del amor 
El sublime sentimiento, 
Como el roció á la flor, 
Como á las aves el viento. 

Almas que en perpetua guerra 
Pugnan, enmedio Jt sus penas, 
Por desata?; las cadenas 
Que las ligan \ la tierra. 

Que cual mLiero proscrito 
Llora por el patrio suelo, 
Ellas lloran por,,el cielo^ 
Suspiran por lo infinito. 
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."Sin que lleguen á gozw 
íDel bien que ideal conciben; 
Almas que nacen y viven 
Para sufrir y llorar. 

¡Ay delave extranjera 
<Que sus brillaátes aias rauda agita, 
-Doquier buscando esa región bendita 

JDte eterna primavera! 

4 Ay del alma que Hora •en sa agonía 
Por esa dicha que á palpar no alcanza! 
iAy del Alma que sueña en la esperanza*! 
j Ay, ay del alma mia! 
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AMOR. 
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£sA divina religión del alma, 
Esa casta deidad del pensamiento, 
Ese del cielo anticipado goce, 
Sublime poes\a del sentimiento. 

Ese himno grandioso, sacrosanto, 
Que el universo entona á su Creador. 
Ese del ángel inefable idioma. 
El hombre llama, en su delirio, amor. 

# * 

¿Visteis allá, en aníeno bosque umbrío, 
A la vid con los olmos enlazada, 
Y dormirse la gota de rocío 
En el seno de rosa perfumada? 

¿Y en tibia tarde del alegre Mayo, 
Tras la oscura arboleda del paisaje, 
Besar del sol el moribundo rayo 
U casto seno del azul celage? 
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¿Donde reina el Abril, el aura inquieta 
Cadenciosa formar dulce rumor? 
¿Donde se irgue el jazmin, á la violeta? 
¿Do la fuente suspira, al ruiseñor? 

' ¿En el florido huerto dos jilgueros 
Posarse juntos, en 4a misma rama? 
¿Y pastar en el llano dos corderos 
Del mismo césped y la misma grama? 

¿Y no ví^ej[s, e¿ noghe ailencídsa, 
Dos almas que se adoran con locura? 
¿Su confidencia oísteis amorosa 
Y sus blandos acentos de ternura? 

En sus manos sus manosi estrechando, 
Con su aliento su aliento confiírididá, 
Misteriosas palabras murmurando • 
Que regalan y embriagan él oído. 
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Y al sonreír las dos con en^b^lesoj • 
Y al mirarse una en otra ens^enada» 
Decirse lo qu^ sienten en unb^soJ : 
Comprenderse al través de una mirada! 



■ i " . » , ' 
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Buscar un alma qu^ comprenda al alma, 
Crearse un edén y allí vivir, las dos 
En santa dicha y perdurable calniá, . 
Eso es el cielo ) "presentir á tíios! 
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A LUPE. 
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Áurea nube que al mecerse 

En el azul trasparente, 

Su armonía robó al ambiente, 
Sus perfumes á la ñor. 

Tímida alondra del valle 

Que en nido de césped blando, 

Oculta gime, cantando, 

Cantando su dulce amor. 

Cuando extasiad© contemplo 
Tu arrobadora hermosura 
Que revela la ternura 
De tu ardiente corazón; 
La candorosa sonrisa 
Que anima tus labios rojos, 
Y de tus dormidos ojos 
La celestial expresión; 

Tu airoso talle, flexible 
Cual dócil junco de nardos 
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Que se columpian gallardos 
Embalsamando el pensil; 
El carmin de tus mejillas 
Que por tan frescas y hermosas, 
Rubor causan á las rosas 
De las mañanas de Abríl^ 

Cuando la esencia respiro 

De tu pcríuíiiado aliento 

Donde ei céñro sediento 
De aromas se embriagaiiai} ' 

Cuando enagenado escucho 

Tu voz, ay ! tan seductora 

Que al ruiseñor enamora 

Y que el cisne envidiarla; 

Ahí entonces, tener quisiera 

Del viento el suave murmullo^ 
De la paloma el arrullo. 
Los rumores del jardín, 
La voz de la onda que muere. 
Del ave el mágico trino, 

Y el entusiasmo divino 
Del ardiente serafín. 

Y en mis manos dulce lira, 
Ebrio de amor, delirante, 
A tu belleza radiante 

Mil y mil himnos alzar ! 

Cantarte 1 yo ? n^io empeño ! 

Falta de estro y armonía 

Es mi tosca poesía, 

Tü i un ángel ! como cantar ! 
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Largas horas de tedio y de marasmo: 

V mi alma llora en su penar profundo, 

Sin comprender, estúpida, que el mundo . . , 
El dolor para el mundo es un saicasmo. 

Ilusiones de amor ! dicha soñada 
(Jue ya tan presto para siempre huyó I 
Qué es la dicha ? la flor que en su alborada 
El cierzo venenoso marchito^ 

Eh ! riamos con satánica alegría ! 
Lo perdido, perdido; 

Y al son de la algazara de la la orgia, 
Bebamos la cicuta del olvido. 
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Yo te amo como las ñores y el rocío se amur 

OSSIAN. 



€AWfI€e FEIMIEO. 



Voy á cantar las gracias de mi amada 
En ese casto, celestial lenguaje, 
En qne se hablan, se besan y enomoran, 

La fuente y el celaje, 

Las brisas y las flores, 
La onda, el césped, la luz, los ruiseñones. 
Auras que juguetonas y parleras 
Al huir la tarde erráis en las praderas, 
Llevad en vuestras alas de oro y xosa 

Mi cántico sentido 

De mi amada á la estancia; 
Y en su labio al beber vuestra fragancia, 
(Jon mis acentos regalad su oído, 
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¿Conocéis á mi amada? 
És mas hermosa que la luna llena, 
Cuando en las tibias noches de verano, 

Magestuosa y serena 
Asoma en el azul del horizonte, 
Inundando de luz y de alegría, 
£1 campo, el valle y la arboleda umbría. 

¿{^cuchasteis los plácidos rúmenes 
De la fuente, si esparce juguetona, 
Su blanca espuma en las pintadas nortes 
Y el tierno césped que el jardiru festona? 
¿El pió de la alondra enamorada? 
¿El eco de una música sonora? 
Asi, dulce, ma§ dulce, arrobadora! 
£s la voz de mi amada. 

Flexible-como el junco, 
Como la palma esbelto, 
Es su talle gentil; 
Y sus lubios cabellos, 
Hacecillo de espigas 
Que riza y imge el viento. 

Rayo de luz de candido lucero 
Que en el cristal purísimo riela 

De la quieta laguna. 
Es de sus ojos el fulgor divino. 

Sus ojos de gacela! 
Que del pudor cubiertos con el velo, 
Hacen al que éxtasiado los contempla. 
Soñar en Dios y pieáentk el cielo. 
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Búcaro de azucenas y rubíes 
Es su preciosa, modelada boca. 
Aroma de jazmines y alelíes, 
Vaso de mirra y oloroso ungüento^ 
Su embriagador aliento. 

¿Visteis un campo de lirios 
Cuando su manto de rosa 
Tiende en ellos la dudosa, 
Triste luz crepuscular? 
Así su alba tez. Su seno 
Como el ampo de la nieve. 
Si su pié Kgero mueve. 
Es de la corza su anjdar. 

Cuando los campos vístense de flores. 
Gorjean los canoros pajaríllos 
Y cantan dulcemente los pastores 
Al son de los alegres caramillos. 

Cuando pasa mi amada 
De los mil atractivos circundada, 
De su pudor su gracia y su hermosura, 
Sólo escucho tiemisimos acentos 
De amor, de bendic;ioQ y de ternura. 



<#i 



41 



€áMTtm BM^tmnú 



9 / 



Te amo! ¿Cómo decírtelo, alma mia? 
¿Como ama el pajarillo 
Su dulce nido? 
No! que yo te amo mks, más todavía. 

Te' amo como á mi miadre, como al arte! 

Y si tü fueras Dios, cielo de mi alma, 
Ah! . . . . yo seria el primero en aderarte. 

¿Viven acaso, viven. 
Sin el olmo la yedra, 
Sin agua el pececillo, 
La oruga sin la yerba, 
El pájaro sin aire, 
Sin la coñclia la perla? 
Si tu amor es Ide mi alma 
La luz, vida y esencia, 
¡Cómo, alma mia, cómo 
Sin fel vivir pudiera! 
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•Corno él TOCIO ^ las flores; 
Como un rayo de sol de primavera 
Sobre los yertos, iníecundos prados; 
Cual la lluvia benéfica, primera, 
A los sedientos campos» abrasados; 
Como s^via k la planta, kiz al dia, 
Paia mi alma tu amor, amada mía. 



Dtiloe, nada hay mas dnloe 
Que de amorosa t^ola el arrullo, 
Cuando en la rama de ciprfes erguido, 
Abre «sus alas y cobija el aida 

¿Hay algo mas hermoso 
' Que un cielo azul-purísimo, sereno, 
Cuándo en la tarde ostenta explendoroso, 
En campos <ie zafiro y escarlata, 
Vividas nubes de luciente plata? 

Por eso á tí, mi bien amada, que eres 
La alegría de mi vida y el consuelo. 
Te llamo entusiasmado en mis cantares: 
Mí enamorada tórtola, mi cidoJ . 



Si tras las nieblas de la noche oscura 
El dia asoma risueño, en el Oriente, 
Vuelve á ostentar el campo su verdura, 
Las aves á cantar alegremente. 
Así de mi dolor en la amargura, 
Si aparece tu imagen en mi mente, 
Radia el goco en mis ojos, é indecisa 
A mis labios asoma la sonrisa. 
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AnoLda^ amada mfa T. 

¿Quién no te adora? 
<*Quién de entusiasmo y amor no Horx 

Cuando te mira? 
¿(.'ómo arrancarle notas mas dulces 
A esta mi pobre, mi tosca* lira? 
¿Cómo robarle su» voz al ave. 

Su queja al riento, 
A las florestas su melodía, 
Su arpa al querube, su genio al arto: 
Para cantarte, para cantarte. 

Amada mia! 
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Tu que das á ios bosques magestad y rumoresF;, 
Matices á los prado?, verdor al valle umbrío, 
Gorjeos á las aves, perfumes á las flores, 
Su fruto al aibolillo y al campo su roclo; 

A tus divinas plantas me íhtojo pro6ternada 
Pidiéndote que escuches rm férvida oración: 
¡Mira, Señor, mi rostro en lágrimas bañado L 
La paz sola te pide, la gaz mi corazón. 
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Manso, apacible arroyuelo 
Que en tu blando y dulce giro. 
Robas perfumes al cielo 

Y extiendes en fértil suelo 
Tu sSibana de zafira 

A cuyas fi>escas riberas 
Vienen, com suave rodeo, 
Las avecillas parleras 
A embriagarte placenteras 
Con su amonckso gorjeo. 

Yo vei^o aqu\ á suspirar 
Con tus tristes armonías, 
Sobre tu arena k llorar, 

Y la memoria invocar 

De mas placenteros dias. . . 

Cuando alegre despertaba 
De mi madre al casto beso, 

Y á tu margen n>e sentaba, 

Y tu murmullo escuchaba 
Con infantil embeleso. 
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o entre mis manos posando 
Mi pura y candida frente, 
Me divertía mirando 
Las hojas qiie iba arrastrando 
Tu presurosa corriente. 

A las lindas mariposas 
Que en tus ondas se mecian, 

Y <[ue al besarte amorosas;, 
Me miraban cautelosas 

Y el vuelo fugaz tendían- 

— Jugar contento y ufano 
De tu espuma con las perlas, 

Y esparciéndolas mi manoi. 
Ver al céfiro liviano 

En sUs alas recogerlas; 

Mirar como fascinada 
Descendía la paloma 
A tu ribera encantada, 
Para hablarte enamorada 
Su tierno y sublime idioma; 

Y á las sentidas querellas 
Que mentía el eco sonoro, 
Cojer fas flores mas bellas 
Para entretejer con ellas 
De mi sien los rizos de oro; 

Tenderme falto de aliento 
Sobre tu césped mullido, 

Y al escuchar el lamento 

De tu onda, al rizarla el viento. 
Quedarme después dormido 
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Par eso hoy que rápidos pasaron 
Mis deliciosos, infantiles años, 
Y en su ocasa a} hundirse, me dejaron 
Recuerdos sóía y ^ó^^ desengaños; 

Yo vengo, con la frente entristecida, 
A besar de tu lecho, las arenas 
Do corrieron las horas de mi vida, 
Las horas % í tranquilas y serenas. 

A disfrutar de la bendita calma 
Que mi cansgxfo corazón ansia. 
En tanto qjüe amanece para mi alma 
De su ventura el placentera dia. 

Así, ligeramente recKnado 
De la laguna en la apacible orilla. 
Sobre los largas remos apoyado 
Y á sus pies zozobrante la barquilla; 

El pescador aguarda, ya insciente 
Por volver k su hogar dulce y dichoso. 
Que asome entre las nubes refulgente. 
El astro de la noche misterioso. 
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Deja, deja, alma mia, 
Que corra por tus pálidas mejillas 
El llanto del dolor; que tu cabeza 
Se incline al peso de mortal tristeza* 
Cómo el mártir, apura 
Hasta la última gota de amargura. 

Deja, deja que el mundo 
Te jure, en su rencor, perpetua guerra; 
Ni compasión implores, ni consuelo» 
Sufre, sufre, alma mia I 
De las almas que gozail, es la tierra, 
De las almas que sufren, .es el cielo 1 
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i Oh, til, k quien siempre invoca mi lira en sus cantares 
De la Bondad Suprema reflejo celestial ! ' 

Tú, qu^ en la espuma formas de los azules mares, 
Fantásticos palacios de nácar y coral. 

Td, que vistes y esmaltas, del día al primer suspiro, 
De flores la llanura, los valles de verdor, 

Y allá en la tarde pintas, en campos de zafiro. 
Paisajes caprichosos de gualda y arrebol 

Td, que ornas de la noche la negra cabellera 
De rutilantes astros y de luceros mil, 

Y tejes á la riente, galana primavera. 

La tdnica de flores que ostenta en el pensil. 

Tú, que en la cima tiendes, cual blancos cortinajes, 
De las flotantes nieblas el vaporoso tul, 

Y haces que ondule airosa tu cauda de celajes 
Sobre la mar tranquila del horizonte azul. 
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iÜlil ven, ven y cobija níi frente con tus ilas, 
5Vviva con tu soplo la antorcha de mi fé, 
Y muéstrame, hechizando mi mente con tus galas, 
•De tus divinas gracias el encantado edén. 

Yo quiero para mi alma el presuroso vuelo 
"«Que al huir de las florestas, desplega el colibrí; 
OLas alas con que el águila, audaz trepando al cielo. 

En tomo de la nubes colümpíkse gentil. ■. ^ •; 

f » 

• ! 

El tímido suspiro que en el ardiente Estío 
Exhala entre las hojas oculto, el ruiseñor; 
El tembloroso arrullo áéí virginal rocío, 
Cuando «n el seno rueda de la naciente flor. 

La voz del arpa e<$lia, si del sauz colgada, 
EntFe sus cuerdas lloran los vientos al pasai; 
El místico lenguaje del alma enamorada 
Que sueña coa un cielo de dichas ideal. 

Y en mis manos vibrando la lira cadenciosa, ^ 

Mi frente hiriendo di cielo, los mundos á mis pies 
Cual rama que sacude la noche borrascosa, 
Flotando mis cabellos en tomo de mi sien; 

Se alce mi voz augusta! mi voz, queja sentida 
De la avecilla errante que su vargel perdió, 
Beso de la onda en alas del céfiro mecida, 
De amante que se aleja, el triste, último adiós. 
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. HuVe k noche sorarbría: 
Y entre celajes de ross^ 
Siemj;)re maeña y hermosa^. 
Vu«lve la aorora á bfíílar. 

Entonces vuefvtsn la^auraSy 
Dfel roció enamoraífes; 
Las canfpíftaS' perññnadaíB 
Con sus besos> \ embriagar. 

V vuelven también las aves? 
Dfejando aiegres- los nidos, 
Con sus gorgeos sentidos» 

A deleitar el pensil. 

Y tras el invíemo, vuelve 
Con sus brisas y sikp Alores, 
Con sus divinos nirnores. 
Con sus mañanas, Abril. 

52 



/ 



Tistiendo de Tiójas y césped 
A las montañas enhiestas, 
Matizando las florestas, 
Dando á los campos verdor. 

Todo animándoío, todo, 
Su sonrisa apetecida, 
JDo quier esparciendo vida, 
Do quier prodigando amor. 

Vuelve el dolor, 1^ alegría, 
fíasta la dicha fugaz! 
Ilusión, ilusión mia. 
Sólo til . . - no volverás! . . 
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Loca ilusión ! El ruiseñor que altivo 
Se mece en el espacio. 
Con su canto embriagando auras y ñores, 
{Cuándo escuchó tristísimos los ayes 
De la tórtola humilde de los valles 
Que en silencio lamenta sus amores I 



Cuando brillan los últimos destellos 
Tan dulces, malancólicos y bellos, 
De la rosada luz crepuscular; 
Y las parleras cadenciosas aves, 
Al son de placidísima armonía, 
Dan, en gorgeos y cánticos suaves. 
Su adiós postrero al moribundo dia; 
Se apodera de mi alma la tristeza. 

Suspiro» y ocultando 
En mis trémulas manos mi cabeza. 
Consagro á su recuerdo dulce llanto. 

— ¡ Era im ángel 1 un ángel i 
i Perdóname, Dios mío, ú la amé tanto I 



50 



TLm 



DESESPERACIÓN. 



ICoNTEMPLAD cstc cuadro! Allá, un mendigo 
Tiende y agita la convulsa manOi 

Y con febril afán, 
Pide, pide á la viuda y al amigo, 
A^^ avaro indolente y al hermano, 

Un pedaeo de pan! 

rendido el otro en asqueroso lecho, 
Revelando en su lánguido semblante 

De su mal la dolencia, 
Llorando de dolor y de despecho, 
(Jon temblorosa voz, amenazante, 

Maldice su existencia^ 
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Esa huérfana sucia y desgarrada; 
Que de altivo señor la compasión 

Implora de rodillas, 
Sólo escucha insolente carcajada 
Que lacera su mártir corazón, 

Que enciende sus megillas . . . 

Vueltos en blanco los llorosos ojos. 
Esparcido en desorden el cabello, 

En su aflicción profunda 
Besa el padre de su hijo los despojos* 
Y estrechando sus sieiief; f su cuello. 

De lágrimas le inunda. 

Y el alicate q^f ve des^catiecido^. ' . 
Los diilces sueños de esperanza y gloría 

Que el amor íe finjib, 
Ahogando de su pecho los gemidos, 
Rie, suspira, y maldice la memoria 

De la muger c|CBe amó. 

La virtud en las dlrceíes gimiendo: 
De la fe mancillando los hogares 

El ciego fanatismo; 
A sus nobles impHilsos resistiendo. 
El amor incensando los altares 

De estüpido egoísmo. 

Vivida llama, deslumbrante y pura^ 
De su fuego creador que el Infinito 

Al hombre concediera, 
Ay! el genio robando á la locura 
Sus inmundos harapos, y proscrito 

Y errante por do quiera. 
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Inclinando su oído la justicia 
Al que de la fortuna apetecida 
Los favores disfruta; 
El poder sucumbiendo á la avaricia; 

Y tü, tu, i oh Libertad! escarnecida 

Cual torpe pro&tkuta. 

Del dolor por do quiera los acentos! 
El teflio, lí\ tpsteza, el desencanto 

Y la duda sombría. 

Y do quiera sollozos y lamentos, 

Do quier desolación, do quiera llanto 

Y luto y agonía .... 
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iPEHSEHOS £H EL CIELOI 
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¡Qué dulce paz! qué deleitosa calma! 
¡Qué aliento de la noche embriagador! 
La alondra gime, y extasiando el alma, 
Las hojas forman celestial rumor. 

La brisa en tomo del capullo gira - 

Y el capullo, y la brisa se enamoran, 
De amor la fuente y de placer suspira, 
De amor las aves en el nido lloran. 

Del viento fascinada, la armonía 
Sigue su blando y apacible vuelo, 

Y se besan las flores! Alma mia, 

¡Pensemos en el cielo! 
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A LA YIBQEN. 



PLEGARIA. 

Madre del Señor, María! 
María á cuyo nombre santo 
Tiembla el infierno de espanto 

Y el Empíreo de alegría. 

Tu, que velas entre nubes 
Tus formas puras y sant-as,- 

Y escabel son de tus plantas 
Las alas de los querubes. 

Tü, la que de el Sol vestida. 
Siembras la luz tras tus huellas, 

Y con -diadema de estrellas, 
Tienes la frente ceñida. 

Ya de este mar á la orilla 
Tan proceloso y desierto 
Se tü mi faro, mi puerto, 
Que zozobra mi barquilla! 
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Ha« que siempre en tí confíe: 
Que por do cjuiera camine, 
La augusta fe' me ilumine, 
Y la esperanza me guíe. 

Madre! si oyes el acento 
Del que á ti llorando implora^ 
¡Ten piedad, piedad, Señora, 
De mi horrible sufrimiento! 

En mi dolor clamo á ti. 
En vano ay! espero y lucho; 
Sufro mucho, Madre, muchos 
Compadécete de mi! 

Ahuyenta mi pena impía, 
Sea mi alma de paz santuaria. 
Por tu llanto en el Calvario 
Te lo pido. Madre mial 
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Niña de negros ojos, 

De tez morena, . 
De hermosura mas casta: 

Que la azucena. 
Cuando tu sien de flores 
Ceñida veo, 
¡Oh hada divina de los anu^resl 
Que eres la reina de ellas te creo. 

Mas si tu voz escucho. 
Tu voz que encant|i 
Y en trinos mil se exhala 
De tu garganta, 
Eres entonces, Elvira mia. 
La alondra triste y enamorada 
Que columpiándose en la enramada. 
Fascina el bosque con su armonía. 
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A LA VISTA DEL CAMPO DE B.... 
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Tiernos arbustos que acaricia el viento, 
Bella y fértil campiña, perfumada 
_ Con el suave, embriagador aliento 
Que maña de los labios de mi amada. 

Sombrío follage que el ardor mitigas 
De los rayos del sol abrasadores, 
Valles cubiertos de verdor y espigas. 
Rojas alfombras de tempranas flores. 

Alondras que cantando enamoradas. 
De otro cielo mejor voláis en pos 
Porque ya no escucháis, enagenadas, 
El tierno acento de su dulce voz. 
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Manso arroyado qae en vistosos giros 
Entre el césped te ocultas blandamente. 
Brisas que confundís vuestros suspiros 
Con los besos del céfiro y la fuente. 

De vuestro dulce y candencioso acento 
Prestad á mis acentos isi> armonía; 
La ternura inspiradme, el sentimiento^ 
Que exhala vuestra mágica poesía. 

r. ■ I - ^ . 

I 

Quiero-cantar las gracia», la hermosura/ 
El pudor celestial de ese ángel; de ella! 
Más que la nieve en las montañas pura. 
Como las nubes del Ocaso bella 

La musa de mi amor, la que me inspim 
I)e su mirada en el fulgor divino. 
Ella! (^ue acentos le arrancó á mi lira, 
Y de la gloria me enseño el camina 
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LA HORA DE LA MEDIA NOCHE 



FANTA^SIA* 



Todo calla! Por do quiera 
Riena silencio profundo, 
Que dormido yace el mundo 
De la sombra entre el crespón. 

Y sólo, tiistes, se escuchan 
Del reloj las campanadas 
Que van marcando pausadas 
U7ia dos las doce son. 

Las docel Hora en que los muertos 
Dejan los blancos sudarios 
De sus lechos funerarios, 

Y de sus lechos al huir, 
Lúgubre salmodia cantan, 

Y al compás de sus cadenas. 
Lamentan juntos sus penas 
Con espantoso gemir. 
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En que el ladrón cauteloso, 
De su soledad seguro^ 
Asalta el derruido muro 
De las sombras á merced* 

V con paso imperceptible 
Salvando lar ancha cornfsa, 
Lentamente se desliza 
Por la musgosa pared. 

En que su negra traición 
El vengativo imagina, 
Oculto tras una esquina, 

Y la manoéh el puñal 
En que goiza el disoluto 
Ebrio de vmo y placeres, 
Entre imptidicas mujeres, 
J )e la torpe bacanal 

En que el jugador^ qae infame, 
Su vida arriesgó al azar 
De una carta, vá á su hogar 
Con el bolsillo vacío. 
Yertos de insomnio los ojos. 
Triste eíi rostro y macilento. 
Presa del remordimiento, . . 
Devorado del hastio: -^ 

En que el avaro que insomne 
Eu su oro sólo medita, 
J3el Jecho se precipita, 
Donde ha poca, se tendió, 
l*orque los extraños ruidos 
Que en tomo <ie ^l se difunden,»'' 
No pavor, miedo le infunden ! 
Por su oro quealli guardó. * 
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Y el reñidor cayo kbío 
Insultos sqla destila, 
Chispeaitte la pipila 

Y en su rostro la ahivez, 

A estas horas cruza intrépido 
Su espada en oteas espadas^ 
Por conquistar, £ estocadas^ 
I>ei valor la gloría y prez. 

Y es la hora en que el trovador 
Cabe la oscura ventana,, 

Y de cantiga liviana 
Al dulce apacible son,. 
Dice á su amada sus quejas, 

Y los desdenes lamenta 
Con que aviva y acrecienta 
£1 fuego de su p^ion. 

En que a} amante soñando 
La pudorosa doncella, < 
A su> lado, cerca de ella,. 
Sus ojos allí le vén 
Bajo la torma de un Lngel 
Que la contempla rísueño^. , 

Y vierte grato beleño 
Sobre su candida sien. 

Que se acerca, que la besa, 

Y en dulcísimos, sonidos. 
Le murmura á sus oídos 
Dulces palabras de amor. 

Y ella los ojos entreabre,^ 

Y sonríe enamorada,. 

Y se goza enagenada 
En su sueño, encantador. 

es 
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Y á esa hora también el niño 
l3uerrae su sueño inocente, 
Reclinado dulcemente 
En el seno maternal: 
Sus manecitas el cuello 
-Be la madre acariciando, 

Y la dicha revelando 
En su rostro angelical 

La hoia en que la inspiración 
Rápida el espacio hiende, 

Y del artista desciende 
A la mente, á revelar 
Del conjunto la armonía, 
Ley misteriosa y secreta 

' Que dá la mágica al poeta 
De su divino cantar. 

Por eso cuando se escuchan 
Del reloj las campanadas 
Que graves, lentas, pausadas, 
Marcan que las doce son; 
Con religioso respeto 
Inclino mi humilde frente 

Y saludo, reverente. 

La hora de la inspiración. 



MADRIGAL. 

Noche y dia quiere la hermosa 
Que yo sus balcones ronde. 
-^^ Y ella? — Asoma cautelosa; 
Me mira, se ríe y se esconde. 
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La fisBoranza 




Hí-KVANí>o hacia lo alto la mirada 
De ternura y amor siempre radiante. 
La sonrisa en su boca mal cefrada, 
Sublime la expresión de su semblante, 
Con la luz inmortal resplandeciente 
Su altiva, noble y magestuosa frente. 

lUanca la veste, los cabellos de oro 
Que en rizos^ velan la gentil espalda, 
Y ostentando en sus sienes, con decoro, 
Por (|ue es su bello emblema, una esmeralda; 
Un ángel hay que cerca el solio habita 
De h Bondad Suprema é Infinita. 
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Cuando con una lágrima pagamos 
El forzoso tributo al dolor fiero, 
1 ^esde al nacer, á ese ángel contemplamos 
Que con rostro mas dulce y placentero 
Que blando rayo de apacible luna, 
Nos acaricia y mece nuestra cuna. 

Después, cuando huye nuestra edad florida, 
l.a sola edad de bienandanza y calma, 
* Y del amor despiértase á la vida, 
De dichas y placer sedienta el alma. 
El con sus alas nuestra frente halaga, 
Al par que con sus besos nos embriaga. 

Y de la vida al desatar los lazos, 
Al cubrimos la muerte con su velo. 
El, él nos tiende sus amantes brazos 

Y con el dedo nos señala el cielo 

Y nos promete eterna venturanza. 

¿ Sabéis cual es ese kngel ? / La Esperanza ! - 



71 



tf $f l#f I # t^' 



-^•^ 




é 






ísá 



^j.u 



PE. 



Mas dulce que la tímida querella 
Que forma el viento en la dormida flor, 
Mas que de casta, angelical doncella. 
Primer suspiro de primer amor; 
Tu acento celestial hirió mi oido. 

"Te ofrezco, me decia, 
Flores que aun medio abiertas todavía, 

En el huerto he cogido." 
Violetas y jazmines ! Si las ñores 

Son el divino idioma 
Del amor, la poesía y el sentimiento, 
i Seductora deidad de mis amores ! 
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¿ Sabéis lo que me dicen cuando aspito 
Su embriagador y delicioso aliento ? 
El gallardo jazmín, que de tu tez 
Envidia la blanciira y trasparencia, 
De tu flexible talle ia esbeltez^ 
Y de tu aliento virginal la esencia. 
La sencilla violeta, 
Que eres, Lupe, como ella: 
Modesta, sí, pero también mas bella. 



i Coii razón, niña hermosa, 
Si alguna vez con tu presencia encantas 
Del Abril Jos balsámicos jardines, 
Siempre cortas con mano cariñosa, 
Violetas y Jazíñines! 
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Si; ñor es el corazón 
Cuyo cáliz perfumado 
Se abre al beso regalado 
De la primera ilusión. 

£1 roclo de la mañana 
Vida le presta á la flor; 
Del corazón, flor temprana. 
El roció es el amor. 

Con orgullo y altivez 
Ostenta la flor^ vistosos, 
Sus colores caprichoso». 
De su tallo la esbeltez. 

Mas presto la tarde llega; 
Del viento la furia irrita, 

Y el viento á la flor marchita 

Y con su corola juega. 

Cuando al corazón fascina 
Esa esperanza que halaga, 
Cuando'más sueña y se embriaga 
Con una ilusión divina, 

Y amor y dichas anhela; 
Tarde llega, por su daño. 
El soplo del desengaño 
Que le marchita y le hiela. 
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¡Qué fuera de la flor sin el rocío! 
iQue' de mi vida borrascosa, oscura, 
Sin tu amor, sin tu fé, sin tu ternura, 
Santo ideal del pensamiento mió I 



Tendidos sobre el musgo, entre las flores; 
I^ magestad del cielo contemplando; 
El uno junto al otro; respirando 
De la tarde el perfume embriagador; 
Ágenos de pesar; libres de penas; 
Solos con nuestra dicha y nuestro amor; 
Solos! como la tímida gacela 
Que cruza del desierto las arenas. 
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Vén, vén, amada mia! 

Que el eco de los valles 
Se extasié de tu voz con la armonía; 
Que embriague el néctar que tus labios manan, 

A los candidos lirios 
Que del Abril la purpura engalanan; 
Enciende los cgjajes de la tarde 
Con esa luz que en tus pupilas arde; 
Encanta con tu angélica belleza, 
Esta virgen, feraz naturaleza. 



Más ya la noche emi)ieza 
^u manto á. desplegar, 
CalkS el rumor del bosque, 
Desierto el campo está. 
Refugíate en mi pecho, 
De amores rñanantial! 
Cual tierna cervatilla 
Que en el pradro al triscar, 
Si escucha allá alo lejos 
Bramar la tempestad, 
A la escarpada roca 
Presto á ocultarse vá. 



Asi: que en mis mejillas se posen tus mejillas, 
Bebiendo de tu aliento, mi aliento, la ambrosía. 
Que trémulas de gozo te mezcan mis rodillas, 
Que estreche, delirante, tu mano entre la mia. 
Asi quiero mirarte: sonriente, enajenada! 
Tu faz iluminando ventura celestial. 
Amor, amor diciendo tu lánguida mirada, 
Amor sabiendo sólo tus labios pronunciar. 
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■] Estás fascinadoral 
La Inefable expresión de esa sonrisa, 
Que un mundo de deleites atesora, 

?^a ternura que anima tu semblante 

Deja estrecharte aun más entre mis brazos, 
4 Oh de mi alma dulcís ^ o embeleso! 
Y de emoción y dicha palpitante,* 
Posar mi labio en tus divinos labios. 



¡Déjame darte mn beso! 



,¿Te ruborizas? ¿lloras, kngel mió? 
Así también la blanca nubecilla 
Se baña en tintas de carmin y grana, 
A los besos de luz de la mañana. 



¿Sabes lo que es un beso? 
Es el sagrado fuego do se enciende 

De amor la eterna llama. 
Es el sublime, místico lenguaje, 

La palabra divina 

De todo ser que ama. 
Besa, por embriagarse en sus aromas, 
A la entreabierta flor, la mariposa; 
Besa el aura á la fuente rumorosa 
Y en el nido se besan las palomas. 



Sí, sí, en tu aliento déjame que beba 

£1 amor y la vida! 
Que suspenda á tu labio el labio mió, 
Cual se mira en Otoño, allá en el prado, 
A la errante avecilla suspendida 
Del delicioso fruto, sazonado. 
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HOJAS DE INVIMNO. 



¿A dónde huyeron rápidas 
Las tardes deíícfosas, 
Con sns celajes vividos, 
Sus auras rumorosas 

Y su horizonte azul? 
¿Por qué ya no posándose 
En la floresta amena, 

Sus celestiales cánticos 
Entona filomena 
A la postrera luz? 

No vuelan ya las fulgidas 

Y lindas mariposas, 
Pót libar en los pétalos* 
Del mirto y de las rosas. 
La delicada miel. 

Ni el inconstante céfiro 
Se mece, eñatnóradOj 
De la azucena candida 
En ef seno preciadoy 
Orgullo del vergel. 
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Batiendo el ala trémula, 
Las aves vocingleras 
Cruzan errantes, prófugas, 
Las desiertas praderas, 
El llano sin verdor. 
Buscando en vano ¡ay míseras! 
Donde colgar sji líido 
O lamentar, tristísimas. 
Regalando el oído, 
Su desdichado amor. . ^ . 
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Desierto como un páramo 
El campo está; sin flores 

Y sin gorjeos dulcísimos, 
Sin brisas, ni rumores, 
El bosque y el jardín. 

Y sólo doquier míranse, 
Amarinando el suelo, 
Las hojas de los árboles 
Que del invierno el hielo 
Comienza ya á cubrir. 

Así cuando huyen mágicos 
Los días de.xiicha y calma 
Que nos brindara pródiga, 
Por embriagar nuestra alma, 
La esperanza falaz; 
En pos de esas fantásticas, 
Divinas ilusiones, 
Ay! sólo quedan lágrimas, 
Recuerdos, decepciones, 
¡La amarga fefalidad! ...... 
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Pensamiento, 



¡Cuan dichosa la flor, gala del valle, 
Que medio oculta entre el follaje umbrío, 
Sobre su cáliz virginal ostenta 
La purísima gota de rocío! , 

Airado el huracán bate sus alas, 
Vibra encendido el sol su rayo ardiente, 

Y ella al aura fascina con sus galas 

Y embriaga con sus besos el ambiente. 

Oh! dichosas mil veces, mas dichosas. 
Dos almas que al llorar se han comprendido; 
Que el amor que con lágrimas se escribe. 
No lo borra la mano del olvido* 
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(A LA SBITi había GUADALUPE GÓMEZ.) 

Es la noche serena y deliciosa, 
La casta luna en el espacio brilla, 
Sin que vele su faz esplendorosa, 
£1 crespón de lijera nubecílla. 

Respirando lasciva el duice ambiente 
Del jardín perfumado del harén, 

V en actitud severa é indolente, 
Retratando sus labios el desden; 

Se halla Fatima, la gentil señora, 
De noble estirpe, de nación judía, 

Y á quien llaman la perla de Basora, 
La tosa celestiaí de Alejandría, 

Sobre |a tez de deslumbrante nieve 
Cae su melena en caprichosos rizos, 
Mientras notante su ropaje leve 
De sus formas revela los hechizos. 
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V ora sos bíancHs manos extencñencrcj^ 
Fi|a en el césped su mirada tierna, 

Y suspira y se agita, descubriendo 
Su pié de niño y su redonda pierna; 

Ora el cielo contempla embebecida^ 
Murmurando de amor dulces querellas: 
Ora baja la frery:e entristecida 

Y el llanto enturbia sus pupilas bellas. 

Más súbito en el alto sicómoro 
Escucha leve, imperceptible ruidos 

Y de acordado feandolin, sonoro, 
La dulce voz acarició su oído. 

Su semblante palidece. 
Se agita su corazón, 
Y más su inquietud acrece 
Al oir ésta canción: 

**Favorita de los Genios^ 
De las hermosas sultana, - 
Escucha, escucha un instante. 
De" tu mas rendido amante 
La dulce canción Hviana. 

Sé que es tu frente 
Cual los celages deí medio dia. 

Resplandeciente; 

Que son tus ojos 
Los dulces ojos de la gacela; 
Vergel de amores tus labios rojos; 

Sé que tu seno 
De los deleites guarda el venenó, 

Y á amar incita y á amar provoca; 
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Que mana el ¿ímbar tu linda boca; 
Destila aromas tu cabellera; 
Que es tu sonrisa, tan hechicera, 
Cuando á tus labios asoma inquieta, 
Que sí el Profeta la contemplara, 
Frene'tico la envidiara 
Para su cielo, el Profeta! 

Luz de mi noche, flor de mis flores, 
Ten piedad, celeste hourí, 
Del que á tus plantas muere de amores. 
Muere ti e amores no más por tí ! 
¿De qué te sirven, gacela mia. 
Oro, perfumes, ni pedrería, 

Si cual ave aprisionada 

En bella jaula dorada. 

No puedes tender las alas, 

Ni de tus plumas mostrar las galas. 

Gozar ufana tu libertad ? 

¡ Vén á mis brazos ! 
Que; yo en los tuyos sujetó y i va. 

Contemplando tu beldad, 
Y yo te daré, señora, 
Lo que más ama y adora 
La hermosa joven cautiva: 

j Su perdida libertad ! " 



Fatima escuchaba atenta 
La canción, cuando á lo lejos, 
Y á favor de los reflejos 
De la luna amarillenta, 
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Distinguió apuesto doncel, 
De airoso talante, esbelto, 

Y al aire ondeando, suelto, 
Su primoroso alquicel. 

Era el fiero Abdel-Haikar 
Que cual Fatima, Venia 
La celestial ambrosía 
Del jardin á respirar. 

Extremécese la hermosa; 

Y bien revela su pena. 
La palidez de azucena 
De su faz bella y graciosa. 

— j Huye, Muley ! te lo ruego, 
Huye ! i huye ó soy perdida ! 
Es tuyo mi amor; mi vida ! 
Mas por Alá ! huye luego ! 

— Bien; con una condición: 
Vendrás mañana al jardin. 
— ¿ A qué horas ? — Cuando el muezin 
Llame á la última oración. 

Dijo; la frente besó 
De Fatima; y por la alfombra 
De flores, como una sombra 
Rápido se deslizó. 
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i María, ángel de mi alma ! 
Eres aun más hermosa y seductora 

Que la naciente aurora 
Con su manto de vividos colores, 
Con su rica diadema de luceros 

Y su guirnalda de tempranas flores. 

En tus divinos ojos 
Presiente el cielo el que á mirarte llega, 

Y del pudor la angelical sonrisa 
Siempre en tus labios candorosos juega. 

Y embriaga más tu aliento . 

Que hacecillo de nardos, 
Si con sus alas le acaricia el viento. 
Es tu frente serena y apacible 
Como las noches del invierno yerto; 

Tu talle más flexible 
Que las esbeltas palmas del desierto. 
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Las hotrríes envidiaran tn belleza; 

Tu gracia y gentileza, 

La airosa cervatilla 
Cuando en la cima del peñón se ostenta; 
Tu voz la enamorada tortolilla 

Para exhalar sus quejas; 

El trovador sentido, 
Cuando laúd dutcísimo pulsando. 
De su amada á las rejas 
Suspira y llora su pasión cantando. 

i Ah ! ¿ quién habrá, bellísima María, 
Que á tarrta magia y seducción resista, 
Si eres tií más divina, amada mia. 
Que el pensamiento de inspirado artista ? 
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Me preguntas, alma niia, 
Por qué el llanto mi mejilla 
Inunda, por qué no brilla 
En mi rostro la alegría. 

Por qué de dolor y angustia 
Mi espíritu languidece, 
Por qué mi labio enmudece. 
Por qué mi frente está mustia. 

¡ Quisieras la dicha v^r 
Retratada en mi semblante, 
Y mi mirada radiante 
De amor, de gozo y placer I . . . 
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¿ Acaso, niña hechicera. 
Viste al cierzo que sus alas 
Ataviara con sus galas 
I )e la gentil Primavera ? 

¿ Cubrir la niebla, de Estío 
En abrasadora siesta, 
El césped de la floresta 

Y las arenas del rio ? 

La tortolilla que gime 
Oculta en mustio ciprés, 

Y su abandono y viudez 
A solas lamenta, díme: 

¿ Podría regalar tu oído 
Con la canción deliciosa 
Que entona el ave gozosa, 
Al columpiarse en el nido ? 

¿ Cómo, te diría, á mi canto 
Su melodioso gorgeo 
Pide i oh niña ! tu deseo, 
Si anuda mi lengua el llanto ? 

Por eso huí del vergel; 
Porque es de ñores su alfombra: 
Por eso busco la sombra 
Del ciprés ó del laurel. 

Así yo que gimo y lloro 
Porqué .... tal le plugo al cielo, 
Yo, que piedad y consuelo 
En vano del mundo imploro; 

SS 



Y cercado de dolores 
Voy este mundo cruzando, 
Ay ! las espinas pisando, 
Sin nunca pisar las flores. 

Yo que sigo el rumbo incierto 
De mi vida, solo, aislado. 
Cual zarza en medio delirado, 
Como roca cu eJ ijlesícTto. 

¡ Cómo reir de alegría 
Si es mi tristeza profunda. 
Si el llanto mi rostro inunda, 
Si soy mártir, alma mia ! 
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Si el viento que gime allá entre el follage, 
De amores modula sentida canción; 
Si de amor requiere la fuente al celaje, 
En blando, apacible, dulcísimo son; 

Si es de amor la endecha tristísima, suave, 
Del aura que vuela en torno á la flor; 
Si el beso de la onda y el trino del ave 
Acordes repiten amor, sólo amor; 

Permite ; oh hermosa I que á tus pies rendido, 
De emoción temblando, ebrio de poesía, 
Murmure muy bajo, muy bajo, á tu oído: 
Que te amo! que te amo! que te amo! alma mia! 
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i Callad, aves parleras ! 
Vosotras que en los álamos ocultas, 
A los últimos itiyos vespertinos 
Batiendo vuestras alas hechiceras, 
Los bosques encantáis con vuestros trinos. 

Suspende i oh firmamento ! 
De tu etemal concierto la armonía. 

Y tií. dulce afpá niia. 
Que de mirto ceñida y de jazmines 
Celebras el amor y los' festinéis; 

Del sauce suspendida, 
Sólo el viento solloze entre tus cuerdas. 
De osada inspiración, pobre poeta, 
Voy á pulsar, con mano estremecida, 
El salterio sublime del Profeta ! 

Que canto al Ser inmenso, 

Al x^ue Infinito llaman 
De astios y cielos el radiante coro; 
Al que entre nubes de áíomado incienso, 
Santo ! Santo I los ángeles proclaman 
Al dulce acorde de sus sistros de oro. 
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Admirable en sus obras ! El fecunda 

Con su aliento la nada. 
El es el que de luz del cielo inunda, 
Con el solo fulgor de fSu mirada. 

Y El, El formó los ejes de diamante 

En que el mundo restriba. 
¿Qué pluma habrá que su poder no eii criba? 
¿Qué lengua habrá que su poder no cante ? 

El és el que los campos 
De espigas viste, pámpanos y flores, 

Y de nácar y azul los cielos pinta. 
El su gorgeo les dá á los ruiseñores 

Y á las montañas su invariable tinta; 

Su murmullo á la fuente^ 

A la alondra su pio^ 
Sus aromas y quejas al ambienta 
Su manso curso al sonoroso rio, 

Y su espuma argentada 

Y su voz magestuosa á la cascada. 

Y El, El también con su potente diestra 

La tempestad refrena 

Y al huracán indómito encadena. 



f 






92 



¿ Qué si es justo ? Tan justo que fulmina , 
l.o mismo de su enojo el anatema, 
Sobre la frente que el trabajo inclina 

Y la que ciñe la ducal diadema. 

Tan humilde que, El, que por asiento 
'l'iene el ancho tapiz del firmamento, 

Y el Sol y las Estrellas 
Sólo son polvo vano,. 

Átomo que tras sí dejan sus huellas, 

No desdeña llamarse 
Del mendigo y el huérfano el hermano. 

Tan compasivo y bueno, 

Que al pecador contrito 

Que en lág^jmas deshecho 
l.e demanda* el perdón de su delito 
El le tiende solícito sus brazos. 
Le oprime con amor contra su pecho, 

Y al enjugar su llanto, 

1 )e su perdón le dá el ósculo santo. 

Oh ! ante ese Ser sublime. 

El amparo constante 
De la virtud que entre cadenas gime; 
Ante ese «Dios que la inocencia escuda, 
Que sus lágrimas seca al desvalido, 
Bendice al pobre y al soberbio humilla; 
Arrojo de mis sienes los laureles 

Y doblo reverente la rodilla. 
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Tu Primera Lagrima. 
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¿ Lo recuerdas, mi bien, arcángel mió? 
Yo loco de entusiasmo, 
Tu celestial belleza contemplaba 

Y sonriendo en ella me extasiaba. , 
Tú triste y pesarosa 

Posabas en tu mano 
Tu frente melancólica y hermosa. 
Y oí que suspiraste, 

Y radiantes de amor y poesía. 
Elevando tus ojos, me miraste, 

Y tu mirada se encontró en la mía. 
Tus pálidas mejillas se encendieron, 

En tus ojos brilló lágrima ardiente, 

Y ruborosa y tímida. 

Tu cabeza inclinaste tristemente. 

Así también sobre el erguido tallo 
La azucena se inclina. 
Del sol poniente al moribundo rayo. 
María, María, fanal de mi existencia ! 
Eres hasta en tus lágrimas, divina ! 
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Vela su gentil espalda 
La cabellera notante 
Que en mil perfumados rizos, 
Al aire,.suelta, se esparce. 
Blanco y hermoso corpino 
Sus hombros cubre, y su traje 
Es, elegante y airoso, 
Del color del azabache. 
¡ Cuan hermosa está, Dios mió ! 
El lucero de la tarde 
Cuando asoma esplendoroso 
Entre purpúreos celajes, 
Envidiara de sus ojos 
La luz pura y deslumbrante. 
i Qué altivez la de su frente ! 
En su rostro ¡ qué donaire ! 
i Qué ternura en su mirada ! 
¡ Qué esbeltez la de su talle ! 
¡ Qué magestad en su porte ! 
i Cuan noble en sus ademanes ! 
— Pasa, me mira, sonríe !....• 
i Es linda como los ángeles ! 
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¿Quien secará mi llanto ? 
¿ De mi dolor quién cerrará la herida ? 
I Dónde en mis horas de mortal quebranto. 
Dónde ocultar mi frente entristecida ? 

¿ Dónde hallaré consuelo 
Si la atnistad me burla y me traiciona: 
Si en alas del amor tendiendo el vuelo. 
La falaz esperanza me abandona; 

Ay ! si la pena impía 
De mis pasos camina siempre en pos ? 
Has agotado el cáliz ! Alma mía, 
Duerme ya en el regazo de tu Dios. 
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Lejos de tí ! lamentando 
En silencio mis desdichas; 
Sin quien mis dolores calme; 
Ni con mano compasiva, 
Enjugue la ardiente lágrima 
Que rueda por mis mejillas. 
De tí, la luz de mi noche, 
La casta flor de mi vidaj 
El ángel de mi esperanza^ 
El alma del alma mía! 

Díme, ¿ has visto á la floí, gala del Maye. 
Si ufana con su aroma y su rocío, 
Marchita su color, seca su tallo, 
F,l aliento de llama del Estío ? v 

. 97 



¿ A la alondra llorosa y desoíada. 
Cuando al perder su nido y sus hijuelosy 
Ocultándose triste en la enramada, 
Su canto de dolo? alza á los cielos ? 

¿ Al risueño vergel, de Abril encanta, 
A. la fértil campiña deliciosa, 
Cuando los vela con su oscuro manta 
Ka reina del silencio magestiiosa ? 

Ay I así mi alma está: triste, más triste 
Sin gozar de tu amor ni tu presencia, 
Lucero que radiante esclareciste 
La noche sepulcral dé mi existencia. 

Sin beber de tus labios el aroma, 
Sin escuchar tu voz apetecida. 
Tu dulce voz, arrullo de paloma. 
Suspiro de aura en el vergel dormida. 

¿ No ves que tu presencia es para mi alma 
Bálsamo celestial, consolada. 
Iris de paz que la tormenta calma, 
Brisa cjue sopla en la entreabierta flor ? 

* * 

Por eso angustiado el pecho. 
Sin cesar gime y suspira; 
Por eso á mi tosca lira 
Cubre fúnebre crespón. 
Por eso quiero que sepas 
Lo mucho que por tí lloro, 
Porque á mi pesar, j te adoro ^ 

Con todo mi corazón'. 
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Si alegre canta y gozosa, 
Cuando posada en la ruina, 
Sueña errante golondrina 
Su cielo primaveral; 
Alma mia! si los recuerdos 
Para las almas que se aman, 
Son las floxes que embalsaman 
De la ausencia el erial; 

Con tu santo recuerdo satisfecho, 
Sólo pensando en tí mi pensamiento, 
Yo guardaré tu imagen en mi pecho 
Cual perfume de amor y sentimiento. 

Como lleva el riachuelo dulcemente 
La imagen de las flores delicadas 
Que rizan con sus besos su corriente 
Y embalsaman sus olas argentadas. 

Como del sol los tibios resplandores 
Guarda en su seno la radiante nube 
Que vestida de luz y de colores, 
De la montaña al Armamento sube. 
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¡Pobre corazón mió! 
Tú vives en el mundo 
Cual triste parietaria en el desierto; 

Tan joven y estás muerto ! 

Muerto para la dicha y el contento. 

Tan joven y tu herencia son las lágrimas, 

Tu pan el sufrimiento. 

V aun sueñas! y te embriagas 

Del placer ay! con la ilusión divina, 

Sin sentir que te punza, matadora, 

Del desencanto la acerada espina. 

Cuando albergan en tí sólo la duda, 

¡La duda acerba y el dolor impío! 

Cuando vives de llanto y decepcione-í . . * 

—Ya sin fé, sin amor, sin ilusiones, 

¡Pobre corazón mió! 
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